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UN R A T O  DE C H A R L A

ha dado profundísima pena leer en el Fígaro un artículo 
■Vd \ Jt. que, con el titulo do Cosas de España [úc),  escribe M. Emi- 

lio G-authier. ¡Y  el caso es que nosotros mismos le hemos 
dado pie para que nos suelte unas cuantas verdades com o puños, 
amargas como el acíbar!

Trátase del famoso Peral. El autor copia todo lo que se ha im­
preso aquí respecto al particular en estos últimos tiempos, y , sin 
añadir ni quitar nada, ha podido presentarnos á todos com o un 
pueblo de atolondrados, com o una especie de franceses que así le­
vantan sobre el pavés á Boulanger como le arrojan en seguida á 
las gemonias.

Ciertamente que la prensa hace mucho bien (y en esta parte 
no daré nunca mi brazo á torcer, aunque me ahorquen, confe­
sando lo contrario!, pero reconozco también que la prensa ocasio­
na á veces terribles males. En todo eso que ha pasado con el Perah 
la m ayor parte de la culpa la tiene la prensa, ocupándose en ello 
más de lo que debiera.

Se dijo tanto, se escribió tanto, se dieron tantas seguridades de 
que el m ilagro (que no otra cosa que un milagro vendría á ser en 
último análisis la navegación submarina) sería pronto un hecho, 
que la  gente se lo creyó; y cuando han venido las dilaciones, los 
contratiempos, las inseguridades, la  reacción ha sido proporcional 
al alboroto de en un principio. Permítaseme» sin em bargo, re­
cordar aquí que yo nunca me he entusiasmado con el invento y 
que en estos Ratos me he mostrado siempre bastante descon­
fiado, y  sigo estándolo por más que suceda.

En fin, sírvanos esto de lección para otro día. Sí la  cosa hubiese 
pasado en familia, menos mal; pero tratándose de un asunto eu 
que mediaba cierto interés internacional, debimos andar más 
cautos.

Dejándonos ya de la cuestión del Peral y viniendo á otro orden 
de consideraciones, veremos ocurrir fenómenos muy análogos en 
el campo de las letras, de las ciencias y de las artes. Con arreba­
tado fervor levantamos en alto á un escritor ó escritora, á un 
pintor, á un m édico, y  á lo  mejor nos cansamos y  le derribamos 
del pedestal á que le hicimos subir con tanto entusiasmo. Esta vo-
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L a c a s a  d e  fia ra s

'Utilidad contrasta dolorosamente con la antigua gravedad de 
^uestros juicios. Prontos en alabar desaforadamente una cosa, 
amblamos luego de parecer, y  le volvemos la espalda con la ma- 

jo r  frescura al ídolo del día antes.
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R econozco, sin embargo, que esta inconsecuencia no es sino | 
una de las manifestaciones del estado general del país, dominado 
por todos los inconsecuentes. L óg ico  es que quando capnt dolet, 
omnia membra doleant. Pero que sea lógico no quiere decir que sea. 
conveniente.

Es un país este nuestro en que, según parece, no debe de h a cer-, 
se, pensarse ni decirse nada por convicción, sino por interés, por 
imitar á los otros, por capricho, ó bien á tontas y  á locas, sin 
encomendarse á Dios ni al diablo. Así se comprende que hayan des­
aparecido com o nubes de verano partidos políticos formidables, 
doctrinas filosóficas en gran predicamento, reputaciones gloriosas, 
sentimientos, ideas, p í’eocupaciones y aficiones que parecían 
inconmovibles. Se dirá que eso es evolución, pero es el caso que evo­
lucionamos tan aprisa que más que evohicionadores parecemos unos 
danzantes ó, si se quiere de otro modo, unas ardillas.

¡Cuántos fuegos de paja encendemos cada d ía !—¿Fulano? ¡Oh, 
qué grande hom bre!—Pasan dos meses;—¿Fulano? ¡U n zascandil! 
— ¿ ilen gan o ? ¡ Qué honradez! ¡Qué severidad de principios!— Pasan i 
tres meses:—¿ Jlengano? ¡U n irregularizador, un hombre sin con­
cien cia !—¿H a visto V . ese mamarracho de Perengano, ese m ise-; 
rabie, ese tunante?— Quince días después:— ¿Perengano? ¡Una 
persona decentísima, un hombre de bien, un talen tazo de primer ' 
orden!—¿La X .. .?  ¡Una embustera, una bribona, etc., e tc . !— \ 
¿ L a X .. .?  ¡Una m ártir! ¡Pobrecita ! ¡H ay que salvarla!

Y  asi vamos mudando de pareceres com o de camisas, hacién­
donos la gente más informal del mundo.

H a llegado el caso, amigos míos, de que tendrá que llamarse á 
un notario para que tome acta de nuestras opiniones.

Enterados de esto, á vosotros toca poner remedio para que al 
ser hombres no pueda decirse que sois unos tan tornadizos y  ve­
letas como los que ocupamos ahora el escenario de la vida.

Siempre vuestro,
A n t o S it o
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LA ALHAMBRA DE GRANADA

J T e s t i s a d a  esta  p ro d ig io s a  j o y a  a rq u ite c tó n ica  d e l a rte  á ra b e , cu y a  con s- 
X '.l tra c c ió n  se rem on ta  a l s ig lo  x in ,  á ser á la  v ez  fo r ta le z a  y  casa  de re- 

c re o , con serv a  e l d o b le  ca rá cte r  p ara  e l  c u a l fu e  ed ifica d a . E n  e l e x te ­
rior, espesas m u ra llas  de un  c o lo r  r o jo  o scu ro  (c o lo r  E i f f e l ,  d e c im o s  h oy ) 
‘ rm adas de to rreon es  y  fo rm id a b le s  tron era s . L a  P u erta  del J u ic io , q u e  es la 
prim era que se en cu en tra  al en tra r , fo rm a  u n a  a rro g a n te  to r r e  cu a d ra d a , cu y o  
paso se fra n q u ea  p o r  un  a rco  de h erradu ra . E n  un  la d o  de la  p u e rta  h a y  una 
^ a n  m ano escu lp id a , y  u n a  lla v e  en e l o tro . E s  u n a  a le g o r ía  q u e  los m oros  
^ediearon á lo s  cr is t ia n o s , y  q u e , tra d u cid a  a l le n g u a je  v u lg a r , eq u iv a le  á 
'L lo r a r é is  en G ra n a d a  cu a n d o  la  m a n o  c o ja  la lla v e .»
1 f r a n q u e a d a  esta  p rim era  p u erta , p en etra se  en u n  p a t io  in te r io r  llam ad o  
la r f 7 ^^ C isternas, d e ja n d o  a trás la  T o rre  C ortada, la  d el H om en a je  y

del A rsen a l, p a ra  lle g a r  á la fa m osa  de la  V ela , q u e  d om in a  tod a s  las d e ­
as. E n  esta to rre , que o cu p a  e l m a lecón  m ás a lto , e stá  co lo ca d a  la  cam pan a  

^ y e  m etá lica  v o z  d e ja  o irse  só lo  en determ in a da s  so lem n id ad es. D e  lo  a lto  
^  esta torre  d iv ísa se  un  p a n ora m a  sorp ren d en te , fo rm a d o  p o r  la  c iu d a d , que 
un co m o  en orm e m an ch a  m etá lica  esm altad a  p o r  fin ís im os  toq u es  de

co lo r  tan  b r il la n te  c o m o  p r o d ig io s o , s irv ién d o le  de  m a rco  la s  b lan cas  c i ­
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m as de  S ie rra  N eva d a . S e g ú n  tra d ic io n a l co s tu m b re , to d o s  lo s  años, al con ­
m em ora rse  la  r e n d ic ió n  de la c iu d a d  m orisca  (2 de e n e ro ), tod a s  las m oza s  del 
ca m p o  se d ir ig e n  en tro p e l á la T o rre  de. la  Vela  para  to ca r  la  cam p an a , ya 
qu e , segú n  la le y e n d a  p o p u la r , le  to ca  el m e jo r  m a r id o  á la  que m ás vueltas 
lía  h e ch o  dar a l b ad a jo .
j ^ L a a  con stru cc io n e s  in te r io re s  de la  o r ien ta l m ora d a  o fre ce n  un  aspecto  
ta n  a n im a d o  y  r isu eñ o  co m o  té t r ic o  y  s in iestro  lo  o fr e ce  su  e x te r io r . P or 
unos p a s illo s  oscu ros y  d e te r io ra d o s  se lle g a  á la  fa m osa  Sala de E m bajada-

El c e r d o  y  la c u c h a r a

re s .  L o  a tre v id o  d e  sus a rcos , la  b r il la n te z  de sus arabescos, lo s  m osa icos  de 
sus m u ros , lo  e x tra ñ o  d e  su b ó v e d a  de e s tu co , tra b a ja d a  co m o  e l te ch o  de una 
g r u ta  de esta la ctita s  p in ta d o  de  a zu l, v erd e  y  e n c a m a d o , fo rm a n  un  co n ju n ­
to  d e  u n a  o r ig in a lid a d  ta n  p ro p ia  co m o  gra n d iosa .

A  a m b os la d os  de  la  p u erta  d e l sa lón  que ven im os reseñ an do, e n  e l  m ism o 
p ie  d e re ch o  de lo s  a rcos , sob re  e l re v o q u e  de lo s  la d r illo s  b a rn iza d o s , cu yos 
tr iá n g u lo s  d e  co lo re s  v iv o s  fo rm a n  e l z ó c a lo  d e  las p ared es , e stá n  tra b a ja d os , 
en  fo r m a  d e  ca p illita s , d os n ich o s  de m árm ol b la n co , escu lp id os  c o n  d e lic ioso  
p r in io r . S on  las h orn a cin a s  en  la s  cu a les  lo s  a n tig u os  m oros  co lo ca b a n  sus do­
radas b a b u ch a s  an tes de p e n e tra r  e n  e l sa lón , co m o  s ig n o  de resp etu osa  defe­
ren c ia .

O cu p a  e l S alón  de E m b a ja d ores  to d o  e l  in te r io r  de la  T o rre  d e  Gomares. 
F o r m a  un  cu a d ro  p e r fe c to  de 100 p ies  cu ad rados . L a s  pared es se elevan 
68 p ie s . T res  ven ta n a s , cu y a s  a b ertu ra s  so n  peq u eñ a s, le  dan  lu z  p o r  ca d »  
la d o , e x c e p to  p o r  el d e  la  p u e r ta . E l  te ch o , ta lla d o  en  ce d ro , p resen ta  las 
co m b in a c io n e s  m a tem á tica s  ta n  e n  uso en las con stru cc io n e s  á ra b es . T odos 
lo s  p e d a c ito s  e stá n  a ju s ta d os  d e  ta l m an era  q u e  lo s  áng;ulos en tran tes y  sa-
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Lentes fo rm a n  ca p r ich o sa  variedad  de rep u ja d os . E l p r im it iv o  te ch o  era , se­
g ú n  d icen , una p rec iosa  m a ra v illa , d on d e  resp la n d ecía n  á un  tiem p o  e l ja s ­
p e , e l nácar y  el p ó r fid o . L as pared es d esa p a recen  b a jo  una red  de ad orn os 
tan  com p lica d os  q u e  sók) son  com p a ra b les  
¿  cascadas de en ca je  b ro ta n d o  de  aqu ellos  
m uros p or  a rte  de m a g ia  ó sob era n o .

U n o  de los ca ra cte res  m ás sa lien tes del 
e s tilo  m orisco  es la  escasez de re lieves  y  
d e  perfiles. T od a  la orn a m en ta ción  se d es­
en vuelve  en un  p la n o  liso  y  sen cillo , sin 
sobresa lir  apen as 4 p u lg a d a s , fo rm a n d o  
una especie  de ta p ice r ía  e je cu ta d a  sob re  
la p rop ia  p a red . U n  e lem en to  p a rticu la r  
la d is t in g u e : e l  e m p leo  de escr ito s  co m o  
m edio  d ecora tivo ; si b ie n  es ver­
dad que la  escr itu ra  árabe , con  
«US lineas y  co n to rn o s  m is te r io ­
sos, se p resta  m a ra v illosa m en te  
para e llo .

E ntrem os y a  en  e l P a tio  de  
Ion L eones, m il veces  re p ro d u ­
c id o  p or  tod a  su erte  de p r o c e d i­
m ientos co n o c id o s . C ien to  vein ­
tio ch o  c o l u m n a s  d e  m á r m o l  
b la n co , en riq u ecid a s  c o n  m a g ­
níficos ca p ite le s  p r im o ro sa m e n ­
te tra b a ja d o s , q u e  con serv a n  
todav ía  resto  d e l o r o  y  de los 
colores que las d e co ra ro n , s o s ­
tienen  los a rcos  de ex trem a d a  
elegan cia , fo rm a n d o  u n a  g a le ­
ría ú n ica  en  e l  m u n d o . E n  m e­
d io  del p a tio  hállase u n a  fu e n te  cu y a  
taza sostien en  d o ce  leon es  y  cu y o  
«uelo  está  em b a ld osa d o  con  so b e rb io  
tnarm ol de d eslu m b ra d ora  n it id e z . E sos  
leones, que son  lo s  q u e  dan  t ítu lo  a l p red i- 
ch o  p a t io , son  de to s co  tra b a jo  escu ltu ra l,
P^ro co n tr ib u y e n  p od erosa m en te  á la  g ra n ­
d iosidad  y  m a g n ifice n c ia  del c o n ju n to .

T res salones d e co ra d o s  co n  sin  ig u a l 
riqueza  dan  al p a t io . L a  Sala de los A ben-
cerra jes , llam ada  a sí p orq u e  la  tra d ic ió n  señala  este  s it io  c o m o  e l de la 
m atanza de lo s  ca b a lle ro s  q u e  fo rm a b a n  a q u e lla  tr ib u , c o n s t itu y e  un  cu a d ro  
p er fe cto , c o n  una cú p u la  sobrepu esta , b a jo  la cu a l se a b ren  unas ventanas 
^ abiertas con  ce lo s ía s , las cu a les  p erm itía n  á la s  m u jeres  p la t ica r  c o n  lo s  
hom bres s in  ser v istas.

L a  Sala de las dos herm anas  está  cu b ie r ta  co n  estu co  d iseñ ad o  co n  e x tr a o r d i­
n aria  d e lica d eza . M illa res  de p equ eñ as  b o v e d ita s ; cú p u la s  q u e  n a cen  u nas de 
o tras  y  se en tre la za n  ro m p ie n d o  sus m ism os c ír cu lo s ; co lorea  en ca rn a d o , 
azul ó  verd e ; se  d estacan  en  e l  v a c io  de las m o ld u ra s , co n s t itu y e n d o  un  d e co ­
ra d o  tan  fa u stu oso  c o m o  fa n tá s t ico .

BI c e r d o  y  la  c u c h a r a
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L a  Sala del T ribunal co n tie n e  p in tu ra s  de varios  p erson a jes , q u e  lian  sido  
o b je t o  de seria  d iscu sión .

R esu m ien d o , d ire m o s : que ex is ten  to d a v ía  en e l  h is tó r ic o  p a la c io  m u lt i­
tu d  d e  salas cé leb res , co m o  la  de loa B añ os, co n stru id a  ca s i en la  m ism a roca , 
cu b ie r ta  de  m á rm ol, a la b a stro  y  p ór fid o , y  a lu m b ra d a  p o r u ñ a  c la r id a d  d u lce  y  
su ave q u e  p en etra  p o r  a b ertu ra s  á m an era  de estre lla s ; el M ira d or  de L in da- 
ra ja , d e lic io so  re tre te  c o n  un  m ira d or  desde el cu a l se  d escu b re  la in com p a-

L a q u e ja  d e  u n a  m u ñ e c a

ra b ie  v e g a  de  G ra n a d a ; y  otras  varias que h a cen  de la  A lh a m b ra  u n a  m a ra ­
v illa  p a ra  n u estra  p a tr ia  y  u n a  o b ra  m aestra  de la  sin  p a r a rq u ite ctu ra  
a rá b ig a .

C uando B o a b d il, e l lílt im o  r e y  de G ra n a d a , ta n  h erm osam en te  ca n ta d o  
p o r  Z o r r il la , tn v o  q u e  a b a n d on a r  la  c iu d a d  q u erid a , se d e tu v o  u n  m om en to  
para  d ir ig ir le  una ú ltim a  m ira d a , b ro ta n d o  en aq u el su p rem o v  a n g u stio so  
m om en to  un to r r e n te  de lá g r im a s  de sus o jo s . A l  v e r  tan  e lo cu e n te  m a n ife s ­
ta c ió n  de d u e lo , la  m a d re  del re y  s in  ven tu ra , la  s o b e rb ia  A ix a , le d i jo :

— ¡B ie n  h a ces , B o a b d il, en  llo ra r  c o m o  u n a  m u je r  la p érd id a  de  un  re in o  
q u e  n o  su p iste  d e fen d er  c o m o  h o m b re !

Y  la p ied ra  d on d e  en  aqu el h is tó r ic o  in sta n te  llo ra b a  el R e y  Chico, co n se r ­
v a n d o  e l re cu e rd o  de aq u el tr e m e n d o  p esa r , ha s id o  lla m a d a  d esde  en ton ces  
e l  S u sp iro  del M oro . B e s j a m í x
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Vió un tierno niño en un prado 
á una alegre mariposa 
que, parada en una rosa, 
su aroma tan delicado 
aspiraba silenciosa.

A l ver el niño extender 
al pobre insecto las alas, 
de naturaleza galas, 
le fué en seguida á coger.

La siguió hasta que por fin 
logró el niño aprisionarla, 
y  en seguida fué ó llevarla 
presuroso 4 su jardín.

Mas, en cuanto la tocó, 
aquel color tan bouito 
que era encanto del chiquito 
entre sus dedos quedó.

Asi son las ilusiones 
que uno forja al parecer: 
cuando mejor las va 4 ver, 
destrozan los corazones.

L o  q u e  d e c ia n  la s  f lo re s
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CO N Q U ISTA  DE MÉJICO

*S T E  b r illa n tís im o  ep iso d io  de  la  h is to r ia  de  E spañ a  es to d a v ía  m ás g ra n ­
de  p o r  la  ra p id ez  con  que se lle v ó  á ca b o , y  p o r  lo s  escasos m ed ios  de 
a q u e lla  é p o ca , q u e  p o r  su g ra n d e  im p orta n cia .

L a s  hazañas d e  H ern án  C ortés  y  de  sus va lien tes com p a ñ eros  son  m u y

M al J in ete

a g ra d a b les  á lo s  esp añ oles , y  la  h is to r ia  n o  p o d rá  m en os de le v a n ta r  un 
e te rn o  m on u m en to  á la  m em oria  de  un  ca p itá n  que co n  un  n ú m ero  ta n  in s ig ­
n ifica n te  de  so ldados se  a p od eró  d e  ta n  p o d e ro so  im p erio .

E l p r im ero  q u e  in ic ió  la  co n q u is ta  de M é jic o  fu é  D ie g o  V e lá z q u e z , g o b e r ­
n a d or  de C uba , d eseoso  d e  su straerse  de la  a u tor id a d  de D . D ie g o  C o ló n , g o ­
b e rn a d o r  de  la  E spañ ola .

P a r a  este  o b je t o  e q u ip ó  una p eq u eñ a  escu adra  com p u esta  de tres  n a v es , á 
c u y o  b o rd o  ib a n  c ien  h om b res  a l m an d o  de F ra n c is co  H ern á n d ez  de C órd ob a  
co n  o rd e n  d e  d ir ig ir s e  a l o es te , p u es  e l g o b e r n a d o r  cre ía  en  la  e x is te n c ia  de 
un  co n tin e n te  p o r  esta  p a r te , fu n d á n d ose  para  e llo  en los cá lcu lo s  d e  C ris tó ­
b a l C o lón .

H ern á n d ez  h iz o  ru m b o  a l Y u ca tá n  y  d esem b a rcó  en la  b a h ía  d e  C am pech e, 
p e ro  despu és d e  un  co m b a te  co n  los in d íg e n a s  tu v o  q u e  em b a rca rse  p r e c ip i­
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tadam ente, v o lv ie n d o  ¿  d esem b a rca r  en  P o to ch á n , d on d e  lo s  in d ios  a cu d ieron  
en gran  n ú m ero ; y ,  despu és de  una sa n g r ien ta  b a ta lla  en  q u e  é l m ism o  fu e  
m orta lm en te  h e r id o , se h iz o  á la  ve la  para  C uba , d o n d e  m u rió  a l p oco  
tiem po.

V e lá zq u ez , m ás a n im a d o  q u e  n u n ca  con  lo  q u e  le  c o n tó  H ern á n d ez , eq u ip o  
una nueva escu ad ra , c u y o  m an d o  con fió  á J u a n  de G r i ja lv o , p a r ien te  s u y o , y  
el 7 de a g o s to  de 1618 éste  se h izo  á la  ve la  p a ra  e l Y u ca tá n ; p e ro , s ién dole  

• con tra rio  el v ien to , a rr ib ó  á la 
isla  de C ozm u el, d on d e  fu é  b en é ­
volam ente a c o g id o . P r o v is to  de 
víveres, v o lv ió  á em p ren d er  su 
rum bo y  d esem b a rcó  en  P o to ­
chán después d e  rech a za r  á los 
ind ios, que h a b ía n  a cu d id o  m u y 
anim ados con  la  a n ter io r  v ic t o ­
ria . M u y sorp ren d id o  p or  las 
m uestras de cu ltu ra  q u e  h a lló  
en  esta re g ió n , le  d ió  e l n om b re  
de N u eva  E sp a ñ a , q u e  aun  c o n ­
serva.

D espués de  a lg u n os  d escu b r i­
m ien tos, n o  p u d ie n d o  seg u ir  ad e­
lante sin  ro m p e r  las in s tru cc io ­
nes de V e lá z q u e z , y  o b lig a d o  
adem ás p o r  uua tem p esta d , r e ­
g resó  á C uba, d o n d e  su lle g a d a  
causó g ra n d e  ir r ita c ió n  a l g o ­
bern ador, q u e  a tr ib u ía  su vu e lta  
al m iedo. F u é  en  v a n o  q u e  G r i­
ja lv o  a legase , p a ra  d iscu lp arse , 
las in stru ccion es  q u e  h a b ía  r e c i ­
b id o .

V e lá zq u e z , re su e lto  á re p a ­
rar su y e r ro , e q u ip ó  u u a  te r c e ­
ra e x p e d ic ió n , c u y o  m an d o  co n ­
fió á H ern án  C ortés , á q u ien  se 
d ió  e l t ítu lo  de «ca p itá n  g e n e ra l
d é la s  tierra s  d escu b ie rta s  y  p or  , . . . ,
d escu brir  á n o m b re  de  D . D ie g o  V e lá zq u e z , g o b e r n a d o r  de C u b a  e in ic ia d o r  
de la  con q u ista  de N u eva  E sp a ñ a .>

E l uuev'o g e n e ra l p ose ía  to d a s  las p ren das n ecesa ria s , ta n to  m ora les  com o  
personales, p a ra  lle v a r  á b u en  té rm in o  su p en oso  co m e t id o . R e s ig n a d o , t r a ­
b a ja d or , ta n  au daz co m o  v a lie n te  so b re  e l ca m p o  de b a ta lla , d e  v iv a  im a g i­
n ación , q u e r id o  p o r  sus so ld a d os  y  resp eta d o  aun  p o r  sus e n e m ig o s , m an daba  
más co n  e l e je m p lo  que co n  la  p a la b ra , y  sab ia  sosten er  ésta  aun  en lo s  casos 
m ás ex trem os .

Cortés, que no se fiaba de la variable voluntad del gobernador, apresuro 
los preparativos de marcha, alistó trescientos soldados que se prestaron de 
buen grado á  seguirle, y  algunos caballeros que también lo  hicieron en cali­
dad de capitanes, y  por último se hizo á la vela la escuadra, que se componía 
de once naves.

Después de haber tocadp en la isla de Trinidad, se dirigió á la Habana,

M al J in ete
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d on d e  C ortés estu vo  á p u n to  de p erd er  su m an do, pues V e lá z q u e z  e n v ió  un 
e m isa r io  al a lca ld e  de la H a b a n a  p a ra  pren d er á C ortés ; p e ro  éste  se sa lvó  
p o r  la  su b lev a c ión  de sus so ld a d os  co n tra  esta  ord en , y  basta  e l m ism o a lc a l­
de d ec la ró  q u e  n o  se b a r ia  có m p lice  de esta  in ju s t ic ia .

C ortés  sa lió  de  la H a b a n a  d ir ig ié n d o se  á C ozu m el, d on d e  fu é  b ien  re c ib id o  
p or  lo s  in d íg e n a s , y  d esd e  a llí m a rch ó  á T a b a s co . L o s  h a b ita n tes  op u sieron

g ra n  res is ten cia , p ero  a l fin 
fu e ro n  ven cid os y  h u y e ro n  á' 
re fu g ia rse  en  las m on ta ñ a s y  
se lvas, d e ja n d o  com p leta m en te  
aba n d on a d a  la  c iu d a d .

C ortés  esta b le c ió  en  ésta  su 
cu a rte l g e n e ra l; p e ro  e x tr a ­
ñ a n d o  e l s ile n c io  que re in a b a  
en sus a lred ed ores , y  tem ien d o  
una em b osca d a , m an d ó  para 
e x p lo ra r  e l te rre n o  un  d e s ta ca ­
m en to ; lo  q u e  e fe ct iv a m e n te  
d ió  p o r  resu lta d o  el d e s cu b r i­
m ien to  d e l e jé r c ito  in d io  á c o r ­
ta  d ista n cia  de la  c iu d a d .

A l  d ía  s ig u ie n te , despu és 
de  o ir  m isa , sa lió  C ortés de la  
c iu d a d , s itu á n d ose  so b re  una 
co lin a  y  a g u a rd a n d o  la  l le g a ­
da  d e l en em ig o .

F o rm a b a  éste  un co m p a cto  
g ru p o  q u e  C ortés v a lu ó  en unos 
cu a ren ta  m il h om b res ; p e r o  
q u e , á con secu en cia  de lo s  p e ­
n a ch os  y  tra je s  de lo s  in d ios , 
p a rec ía  m u ch o  m a y or .

L o s  in d ios  a co m e tie ro n  dan  • 
d o  espan tosos g r ito s , s e g ú n  su 
cos tu m b re , á los españ oles , que 
re c ib ie ro n  las flech as y  p iedras 
de lo s  in d ios , sin  g ra n  d añ o, 
sobre  sus arm aduras. A  su  v ez  
d isp a ra ron  co n tra  los in d ios  sus 
ca ñ on es , cu leb rin a s  y  a rca b u ­

ces , p ro d u c ie n d o  g ra n d e s  b a ja s  en  la s  ap retad as filas de lo s  in d ios , p e ro  sin 
p o d e r  ca lcu la r  a q u é lla s , p u es  lo s  in d ios , m u y  astu tos, tira b a n  a l a ire , p a ra  que 
n o  se viesen , p u ñ ad os d e  aren a ; p ero , á p esar de su v a lo r , y a  em p eza b a n  á in ­
q u ie ta rse  los in d ios  v ien d o  á a q u e llo s  h om b res  en q u ien es  n o  h a cía n  m ella  sus 
flechas y  p ied ras, y  q u e , en  ca m b io , ca n sa b a n  en  sus filas g ra n  d es trozo .

E n  esto  C ortés  sa lió  d e  u nos m a torra les  en que se h a b ía  o cu lta d o  co n  la 
ca b a lle r ía  p ara  d esban d ar á  lo s  in d io s  cu a n d o  lo s  v iese  fa t ig a d o s  p o r  e l fu e g o ; 
y  fu é  ta l e l p a v o r  q u e  in fu n d ió  á lo s  in d ios  la  v is ta  de lo s  ca b a llo s , q u e  c re ía n  
fo rm a b a n  una so la  p ie z a  co n  el j in e t e , que h u y e ro n  a terra d os  á  r e fu g ia rse  en  
sus ásperas m on ta ñ a s y  b osq u es , p u d ien d o  to d a v ía  lo s  esp a ñ o les  ce b a rse  en 
lo s  fu g it iv o s .

N o v e c ie n to s  in d io s  q u ed a ron  te n d id o s  so b re  e l ca m p o  de b a ta lla , s in  qne

B ien  p o r  m al
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pudiese con ocerse  e l n ú m ero  de h erid os  p o r  e l cu id a d o  q u e  tu v ie ro n  sus com  
pañeros de r e co g e r lo s .

A n tes  de p a r t ir  d e  T a b a sco , H ern á n  C ortés , q u e  n o  q u e n a  la  g u erra  m as 
que en  un  ca so  e x tre m o , b r in d ó  co n  la  p a z  á lo s  in d ios , q u e  q u ed a ron  m u y  
sorprend idos de esta  h u m a n id a d ; y  antes de p a r t ir  d e  esta  c iu d a d  ce leb ra ron  
la fiesta del D o m in g o  de R a m o s , qu ed an d o  los in d ios  a som b ra d os  de que unos 
hom bres qiie con sid era b a n  co m o  d ioses se p rostern a sen  a n te  o tro  D io s  in v i

L os esp añ oles  re g re sa ro n  á sus b u q u es  é h ic ie r o n  ru m b o  á S an  J u a n  de 
U lúa, donde re c ib ie ro n  la  v is ita  de lo s  em b a ja d ores  de M otezn m a , em p erad or 
de M é jico , q u e  q u ed a ron  e s tu p e fa ctos  cu a n d o  C ortés  les d i jo  q u e , s ien d o  n e ce ­
sario, para  v e n tila r  asu n tos  d e l m a y o r  in terés  p a ra  su  r e y , q u e  él h ablase con  
M otezum a, era  p rec iso , p o r  c o n s ig u ie n te , q u e  fu ese  r e c ib id o  á p resen cia  de 
este em perador.

(Se con clu irá ) J o s é  M a s  y  d e l  R i b e k o

---------------------------------:— w ----------------------------------------

N U E S T R O S  GRABADOS-*-

A S P IR A N T E  A  P A S TO R

El buen Federico quería ser pastor, y  su padre, para complacerle en parte, regalóle el 
dia de su santo un ternero que la vaca había dado á luz hacia pocos días. El chico, toman­
do por lo serio su manía, complacíase en conducir al pasto á los dos animales, acompañados 
del perro; y ya el primer dia, mientras conversaba con un amignito suyo, hizo con una caña 
una especie de flauta, con lo cual se creyó ya un pastor perfecto.

Federico debió renunciar á sus inclinaciones bucólicas para dedicarse á sus libros.

L A  C A S A  D E  F IE R A S

Seguramente habréis visto ya, hijos míos, una casa de fieras, donde se guardan tantos 
animales feroces.

¿No se os ha ocurrido alguna vez que el temible león, cuando apoya la cabeza contra 
loe hierros de su jaula y  tiene los ojos cerrados, piensa quizás en los buenos tiempos en 
que vivía libre con su compañera y  sus pequeños? ¿N o os parece que acaso reflexione 
sobre las dulzuras que le producían las jirafas que cazaba para devorarlas?

Ahora ese poderoso rey de las selvas se aburre en su estrecha prisión, aunque ya no le 
ss necesario buscar su alimento, pues se lo dan en abundancia dos veces diarias. Después 
de comer se relame las fauces, abre la boca desmesuradamente y  se echa á dormir, tal vez 
para olvidar que está encerrado en una jaula, lejos de sns bosques natales.

Cuando el león está libre no suele hacer daño á nadie si no le hostigan 6 si no le acosa 
el hambre. En este último caso sacude la melena y  azótase los costados con la cola, y  en­
tonces sería muy peligroso encontrarlo.

Loa leones no se hallan en el estado salvaje más qne en Asia y  Africa.
Loe más de los feroces animales qne se guardan en jaulas, sea cual fuere sn especie, 

cobran cariño á los hombres qne los cuidan y  les dan de comer.
Cierto día un individuo trabó disputa con uno de los guardianes de la casa de fieras, y  

era de ver cómo los leones y  los tigres se esforeaban para forzar los hierros de su prisión 
A fin de ir en auxilio del que tenia el encargo de cuidarlos.

La jirafa, el animal qne el león persigue de preferencia, es el más alto que se conoce, y  
llama la atención por sus formas y  su pelaje. Se alimenta de yerba y  heno, y  tiene el cuello 
tan largo que el cajón donde se pone sn alimento ha de estar á mayor altura de la que nn 
hombre podría alcanzar con el brazo extendido.
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L A S  Z A R Z A M O R A S

Dos lindas niCas recorren el prado bascando con afán las zarzamoras, y  á cada una qne 
cogen profieren exclamaciones de alegría. Tienen ya la frente bañada en sudor, y  las manos 
teñidas por el jngo de la dulce fruta; pero esto no Ies importa, porque ya tienen sus cesti- 
tas casi llenas y  nunca se divierten tüito como cuando cogen zarzamoras.

E L  C E R D O  Y  L A  C U C H A R A

Tenemos un cerdo al qne hemos puesto por nombre Spio y  al qne todos ban cobrado 
tanto cariño qne se ba resuelto no matarle. AI llevarle la criada un dia el salvado, dejó 
caer inadvertidamente en la artesa una cachara de plata qne estaba entre aquél, y  después 
de arreglar el corral se marchó. Spic habla comenzado á comer ya, y  muy pronto encontró 
la cuchara, en la cual clavó los dientes con tal fuerza que dejó profundas señales.

La criada, entretanto, buscaba la cuchara por todas partes; y  se comenzaba á sospechar 
de ella, cuando de pronto llegó el mozo de la granja llevando el objeto qne se creía perdi­
do, pero casi destrozado ya por loajlientes del cerdo.

L A  Q U E J A  D E  U N A  M U Ñ E C A

Me llaman Elviríta y  soy encantadora; tengo el cabello rubio y  rizado, los ojos azules 
y las mejillas sonrosadas. hU mamá es una niña que me trataba primeramente con mncho 
cariño; pero después le regalaron una muñeca francesa, y desde aquel dia estuve tirada 
por el suelo, hasta que al fin mi mamá me arrinconó y  ya no me hizo caso. ¡Qué poco tiem­
po duró su cariño!

L O  Q U E  D E C ÍA N  L A S  F L O R E S

— Sus ojos son negros como la noche,— decian unas flores, junto a las cuales se había sen­
tado una niña para jugar con un gatito;— sn cabello es domdo como el oro, y  sus mejillas 
parecen verdaderamente rosas. ¿No debería esa niña ser también una flor? Si lo fuese, 
[>odriamo6 enorgullecemos de ella; pero debemos limitamos á envidiarla, porque ella 
puede correr por los campos y  divertirse, mientras que á nosotras nos es forzoso permane­
cer inmóviles en el mismo sitio, y  sólo servimos para prestar dulce sombra ó exhalar nues­
tro perfume.

M A L  J I N E T E

Guillermo no tiene más que ocho años, pero cree ser ya un hombre hecho y  derecho, 
como vulgarmente se dice. Cierto dia entra en la cuadra, ve allí el caballo de sn tio, qne es 
viejo y  muy manso, y  ocúrresele montar en el cuadrúpedo para dar una vuelta. La ocasión 
es propicia: nadie le ve, y  consigne salir del patio, jinete en pelo, aunque no muy seguro 
en su montura. De pronto echa de menos el látigo, mas no se apura por eso; al pasar junto 
á un árbol arranca una rama desgajada, y  sacude con ella tal golpe sobre el caballo que el 
pobre cuadrúpedo, no acostumbrado á tan rudas advertencias, emprende el trote largo. 
¡ Imprudente niñol No pudiendo resistir el movimiento, sn cuerpo se tambalea, y  precisa­
mente en el instante de llegar i  nna charca cenagosa apéase por la cabeza. El caballo 
vuelve tranquilo á su cuadra, la madre de Guillermo y  su tía le ven, y, sospechando lo que 
ha sucedido, corren en busca del chico, que se dirige hacia ellas muy cabizbajo, hm- 
>umdo su gorra llena de cieno. Guillermo se guardó bien de volver á montar hasta que 
inbo aprendido.

B IE N  POR M A L

—No quiero jugar más contigo,— dijo un día Juanito á su hermana Catalina,— porque 
tienes el vicio de pellizcar, y  ahora me has hecho daño.

A l saber esto la mamá, dijo al niño qne debía devolver bien por mal, porque esto era 
propio de nn alma noble; y  Juanito, siempre obediente, fué corriendo al bosque á buscar 
moras, y  ofrecióeelas á Catalina. La niña comprendió la acción, y  desde entonces se guardó 
muy bien de molestar á Juanito ni hacerle el menor daño.
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A F Á N  D E  IM ITAR

La niña Petra es muy linda y  graciosa, pero tiene el defecto de querer imitar todo 
cuanto ve hacer. Cierto día, después de observar largo rato á su mamá, que estaba prepa­
rando una confitura, cogi6 un puñado de grosellas, púsolas en una taza, laa aplastó bien con 
nna cuchara, y  colocó aquélla sobre el fuego, creyendo que ella también podría hacer confi­
tura. El calor de la lumbre partió la vasija, y  el contenido se vertió, lo cual hizo reir mucho 
á su mamá; pero desde aquel dia pusiéronle por mote la mona de c isa, lo cual enojaba tanto 
á la niña que muy pronto dejó su costumbre para que no la llamasen asi.

EL M A N Z A N O

-exclamó

( C o n t i n u a c i ó n )

— ¡Impedirle que vuelva á las andadas! ¿Eso es, pues, veneno?- 
Loveit con horror.

—Es veneno, pero para un perro solamente. Ya te harás cargo,— añadió 
Tarlton algo confuso,— que no me habré procurado veneno que mate á los 
hombres.

Loveit miraba con  estupor. Luego, después de un momento de silencio, d ijo 
a Tarlton con voz indignada:

— ¡No te conozco! ¡N o quiero tener nada ya  de común contigo!
—Pero, hombre,— respondió Tarlton, cogiendo por el brazo á su camara-
—no seas bobo: todo cuanto te he dicho ha sido broma.
— Déjame, déjame. Eres un mal compañero.
—Pero si be d igo que yo  no sé si eso puede hacer daño. Si crees que hay 

*^SÚn peligro...
— Si que lo creo.
— Sin em bargo, Tomasín me ha asegurado que no lo había; y  Tom asin lo 

bien, puesto que está acostumbrado á cuidar perros.
—Ni te escucho ni creo una palabra de cuanto dices.
— Antes de pronunciarte deberías, me parece, consultar al m ozo.
— No tengo ningnna necesidad,— dijo  Loveit con vehemencia;— si le das
perro ese pedazo de carne, experimentará espantosos sufrimientos. Así 

hicieron perecer á un perro que pertenecía á mi padre. ¡Pobre animal! ¡Cómo 
se revolcaba! ¡Cóm o se retorcía!

— ¡Pobre anim al!— repitió Tarlton.— Pnes, siendo así, no hay que dar- 
le eso.

Trataba de engañar á Loveit, pero en el fondo estaba resuelto á llevar á 
alecto su designio.
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L o v e it  se v o lv ió  a l la d o  de H a rd y . Su  esp ír itu  estaba  ta n  a g ita d o , su f i s o j  
n om ía  ta n  ca m b ia d a , q u e  apenas se le re co n o c ía . N o  h a b la b a , p ero  g ru esa s  lá­
g r im a s  c o r r ie ro n  m u ch as veces  p o r  sus m ejilla s .

— ¡C u á n to  m e jo r  eres tú  que y o ! — d ijo , p or  fin , á H a rd y , q u e  n o  cesaba 
de p re g u n ta r le .— Si su p ieses ...

E n  aqu el m om en to  to ca ro n  la  cam p an a  y  se fu e ro n  á la  ca p illa  á re za r  el
ro sa r io . D espu és , en  e l m om en to  en 
q u e  se re tira b a n  á sus d orm ito r io s , 
L o v e it  v ió  á T a r lto n  y  le  d ijo :

— ¿Q u é  h a y ?  _ ,
— N ada d e  p a r ticu la r ,— resp on d ió ) 

e l d tro  con  to n o  q u e  a le ja b a  to d a  des­
con fian za .

— ¿Q u é vas á  h a cer  esta  n och e?
— L o  m ism o  q n e  tú : d orm ir , se me 

figu ra .
— H a  ca m b ia d o  la  id ea , —  dxjose 

L o v e it .— V a m o s , n o  e s tá n  m a lo  com o 
m e cre ía .

H a b ía n  tra scu rr id o  apen as a lg u ­
n os  m in u tos , cu ando H a rd y , v ie n d o ) 
q u e  se le  h a b ía  o lv id a d o  su v o la n te ] 
en e l p ra d o , d ijo :

—  ¡V a y a ! ¡N o  estará  p o c o  m o ja d o j 
m a ñ a n a !

— L lam a  á T o m a s ín ,— le  d ijo  L o ­
v e it .

P e ro  T om a sín  n o  resp on d ió .
— ¿D ó n d e  está  T o m a s ín ?— pregan-» 

t ó  L o v e it .
— A q u í e s to y ,— re sp o n d ió  e l cria - 

d ito  sa liendo d e l d o r m ito r io  d e  T a rl­
ton .

H a rd y  le  r o g ó  fu ese  á b u sca r le  su 
v o la n te , y  m ien tras  se d is p o n ía  á ir 
a d v ir t ió  L o v e it  q u e  le  sa lía  p o r  el 
b o ls illo  d e l p a n ta ló n  e l ca b o  d e  un 
p a ñ u e lo  a zu l. E sta  v is ta  d e sp e r tó  en 
él las m ás pen osas em o c io n e s . Levan*; 

to se  ta m b ién  y  se c o lo c ó  en la  v en ta n a  d e l d o rm ito r io  q u e  d a b a  á la  pradera-; 
D esde  a llí p o d ía  ver  to d o  lo  que ib a  á pasar.

— ¿Q u é  estás h a c ie n d o  ah í?— p re g u n tó  H a r d y .— ¿ P o r  qué n o  te  acues-| 
ta s ?  ^

L o v e it  n o  re sp o n d ió . C on tin u ó  m ira n d o  p or  la  p ers ia n a  y  n o  ta rd o  e n  ver 
á T o m a s ín  d eslizarse  á lo  la r g o  d e l p ra d o , su b ir  s o b r e  e l  b a n co  q u e  serv ia  para 
s a lta r e n  e l sen d ero  y  d ir ig ir s e  d esd e  a llí á  la  h u erta  d e l v e c in o .

A fá n  d e  Im ftar

{S e con tinuará )
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